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Textos de la Eucaristía del Domingo 
  

 

Primera Lectura: Is 50,4-7 
  
El Señor me ha dado una lengua de discípulo para que sepa sostener con mi palabra 
al abatido. 
Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los discípulos. 
El Señor me ha abierto el oído,  y yo no me he resistido ni me he echado atrás. 
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, mis mejillas a los que mesaban mi barba; 
no volví la cara ante los insultos y salivazos. 
El Señor me ayuda, por eso soportaba los ultrajes, por eso endurecí mi rostro como el 
pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 
 

   Salmo Responsorial: Sal 21,8-9.17-24 

 
   

Todos los que me ven se ríen de mí, 
tuercen la boca, menean la cabeza: 
«Se encomendó al Señor, ¡pues que él lo libre, 
que lo salve, si es que lo ama!». 
Me acorralan mastines, 
me cerca una banda de malvados: 
taladran mis manos y mis pies, 
puedo contar todos mis huesos; 
me lanzan miradas de triunfo, 
se reparten mis vestiduras, 
echan a suerte mis ropas. 
Pero tú, Señor, no te quedes lejos, 
fuerza mía, apresúrate a socorrerme. 
Líbrame de la espada, 
y mi única vida de las garras del mastín; 
sálvame de las fauces del león, 
y mi pobre ser de los cuernos del búfalo. 
Anunciaré tu nombre a mis hermanos, 
te alabaré en medio de la asamblea: 
«los que teméis al Señor, alabadlo; 
glorificadlo, estirpe de Jacob, 
temedlo, estirpe de Israel». 
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Segunda Lectura: Flp 2,6-11 

 
El cual, siendo de condición divina,  no consideró como presa codiciable 
el ser igual a Dios. Al contrario, se despojó de su grandeza, 
tomó la condición de esclavo y se hizo semejante a los 
hombres. 
Y en su condición de hombre, se humilló a sí mismo 
haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo exaltó y le dio el nombre que está por 
encima de todo nombre, para que ante el nombre de Jesús 
doble la rodilla todo lo que hay en los cielos, en la tierra y 
en los abismos, y toda lengua proclame que Jesucristo es 
Señor, para gloria de Dios Padre. 
 
 
 

Evangelio: Mc 15,1-39 

Muy de madrugada, se reunieron a deliberar los jefes de los sacerdotes, junto con los 
ancianos, los maestros de la ley y todo el Consejo de Ancianos; luego llevaron a Jesús 
atado y se lo entregaron a Pilato. 
Pilato le preguntó: 
–¿Eres tú el rey de los judíos? 
Jesús le contestó: 
–Tú lo dices. 
Los jefes de los sacerdotes lo acusaban de muchas cosas.  
Pilato lo interrogó de nuevo diciendo: 
–¿No respondes nada? Mira de cuántas cosas te acusan. 
Pero Jesús no respondió nada más, de modo que Pilato se quedó extrañado. 
Por la fiesta les concedía la libertad de un preso, el que pidieran. Tenía encarcelado a 
un tal Barrabás con los sediciosos que habían cometido un asesinato en un motín. 
Cuando llegó la gente, comenzó a pedir lo que les solía conceder. Pilato les dijo: 
–¿Queréis que os suelte al rey de los judíos? 
Pues sabía que los jefes de los sacerdotes habían entregado a Jesús por envidia. 
Los jefes de los sacerdotes azuzaron a la gente para que les soltase a Barrabás. Pilato 
les preguntó otra vez: 
–¿Y qué queréis que haga con el que llamáis rey de los judíos? 
Ellos gritaron: 
–¡Crucifícalo! 
Pilato les replicó: 
–Pues ¿qué ha hecho de malo? 
Pero ellos gritaron todavía más fuerte: 
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–¡Crucifícalo! 
Pilato, entonces, queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabás y entregó a 
Jesús para que lo azotaran y, después, lo crucificaran. 
Los soldados lo llevaron al interior del palacio, o sea, al pretorio, y llamaron a toda la 
tropa. Lo vistieron con un manto de púrpura y, trenzando una corona de espinas, se la 
ciñeron. Después comenzaron a saludarlo, diciendo: 
–¡Salve, rey de los judíos! 
Lo golpeaban en la cabeza con una caña, le escupían y, poniéndose de rodillas, le 
rendían homenaje. Tras burlarse de él, le quitaron el manto de púrpura, lo vistieron con 
sus ropas y lo sacaron para crucificarlo. 
Por el camino encontraron a un tal Simón, natural de Cirene, el padre de Alejandro y 
de Rufo, que venía del campo, y le obligaron a llevar la cruz de Jesús. Condujeron a 
Jesús hasta el Gólgota, que quiere decir lugar de la Calavera. Le daban vino 
mezclado con mirra, pero él no lo aceptó. Después lo crucificaron y se repartieron sus 
vestidos, echándolos a suertes, para ver qué se llevaba cada uno. 
Eran las nueve de la mañana cuando lo crucificaron. Había un letrero en el que estaba 
escrita la causa de su condena: «El rey de los judíos». Con Jesús crucificaron a dos 
ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda. 
Los que pasaban por allí lo insultaban, meneando la cabeza y diciendo: 
–¡Eh, tú que destruías el templo y lo reedificabas en tres días! ¡Sálvate a ti mismo, 
bajando de la cruz! 
Y lo mismo hacían los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley, que se burlaban 
de él diciendo: 
–¡A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse! ¡El Mesías! ¡El rey de Israel! ¡Que baje 
ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos! 
Hasta los que habían sido crucificados junto con él lo injuriaban. 
Al llegar el mediodía, toda la región quedó sumida en tinieblas hasta las tres. Y a eso 
de las tres gritó Jesús con fuerte voz: 
–Eloí, Eloí, ¿lemá sabaktaní? Que quiere decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado? 
Algunos de los presentes decían al oírle: 
–Mira, llama a Elías. 
Uno fue corriendo a empapar una esponja en vinagre y, sujetándola en una caña, le 
ofrecía de beber, diciendo:  
–Vamos a ver si viene Elías a descolgarlo. 
Pero Jesús, lanzando un fuerte grito, expiró. 
La cortina del templo se rasgó en dos de arriba abajo. Y el centurión que estaba 
frente a Jesús, al ver que había expirado de aquella manera, dijo: 
–Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios. 
 
 
 

 

 

Página 4 de 6 

Reflexión : De Javier Garrido “Seguir a Jesús en la vida ordinaria”  
 
1. Situación y contemplación 
La liturgia del domingo de Ramos se caracteriza por el contraste entre la procesión 
triunfal, que aclama al Rey mesiánico, y la celebración de la Pasión, entrada en la 
figura del Mesías «siervo de Yahvé», humilde y tratado como maldito. 
El contraste refleja la situación-límite del hombre y sus cuestiones últimas: ilusión y 
frustración, triunfo y fracaso, adhesión y rechazo, vida y muerte, etc. 
El contraste refleja el drama íntimo de las relaciones entre Israel y su Mesías: ¡tantas 
expectativas puestas en el Reino y tanta ceguera cruel ante los caminos de Dios! 
El contraste refleja el plan de Dios, que primero ofreció el Reino pacífico y no-violento 
a los hombres; pero sólo lo entendieron «los pequeños». A través de la cerrazón del 
corazón humano, el Dios fiel hizo lo inaudito: transformó el fracaso y la injusticia en 
fuente de Salvación. 
En ese punto de apoyo, la obediencia de Jesús hasta la muerte (primera lectura, salmo 
y segunda lectura), hecho uno de nosotros, se concentra la historia de Dios y del 
hombre: el amor fiel de Dios, que asume el infierno del hombre (representado por 
cada escena: traición de Judas, negación de Pedro, juicio arbitrario de los judíos, 
venalidad de los romanos, violencia y sarcasmo de todos, sufrimiento físico y soledad 
de Jesús, etc.), y el amor de Jesús al Padre y a los hombres, que «todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta», incluso cuando su Dios le abandona a su propia suerte 
(Evangelio). 
¿Era necesario llegar hasta aquí? La respuesta siempre estará velada a los 
racionalistas o a los que no aceptan la condición humana. Sólo los que, al sufrir, confían 
y, confiando, descubren en sí mismos la fuerza del amor, están «en la onda» de la 

Pasión. 

 

 2. Reflexión 
La meditación de la Pasión ha sido desvirtuada con frecuencia: 
- o bien porque ha quedado reducida al acontecimiento de la Redención, ocurrida 
hace dos mil años, es decir, a una creencia abstracta y dogmática; 
- o bien porque está asociada al recuerdo piadoso y sentimental del héroe del 
sufrimiento (como en el teatro clásico, cumple una función catártica: proyectamos en él 
nuestros dramas interiores y sociales); 
- o bien porque la interpretamos sólo como memoria crítica de tantas situaciones de 
opresión del hombre de hoy, haciendo de Jesús el modelo más significativo del 
militante social. 
La meditación de la Pasión debe integrar: 
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1) La Lectura realista, plenamente humana, de lo que ocurrió en Jerusalén: 
conflicto exacerbado con las autoridades religiosas y políticas; contexto 
mesiánico, en torno a la Pascua, que propiciaba situaciones límite...  

 En este sentido, actualizar la Pasión significa ver retratada en cada 
escena de la Pasión tantas realidades que nos rodean (la violencia irracional, el 
manejo de las masas por parte de los poderosos, los inocentes siempre 
perdedores...). 

2) La lectura teologal, que percibe en esa dinámica tenebrosa la presencia 
salvadora de Dios.  

 Sólo hay una realidad que dignifica e ilumina con un nuevo sentido tanto 
horror: la fe en Jesús, el Mesías que cargó sobre sí nuestros crímenes y nos reveló 
el amor inaudito de Dios. 

Es difícil dar la vida incluso por un hombre de bien. Dios nos ha 
mostrado su amor haciendo morir a Cristo por nosotros cuando 
aún éramos pecadores (Rom 5,6-11). 

3. Praxis 

Que vaya resonando estos días en tu corazón alguna de estas frases: 

- «Me amó y se entregó por mí» (Gál 2).  
- «Nos amó hasta el final» (Jn 13).  
- «Ofrecí el rostro como pedernal, pero no quedaré avergonzado» (Is 50,7).  

- «Realmente, éste era Hijo de Dios» (Mt 27,54).  
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TEXTO DE FRANCISCO: REGLA NO BULADA 

Cap. XXIII: Oración y acción de gracias 

1Omnipotente, santísimo, altísimo y sumo Dios, Padre santo (Jn 17,11) y justo, Señor rey 
del cielo y de la tierra (cf. Mt 11,25), por ti mismo te damos gracias, porque, por tu 
santa voluntad y por tu único Hijo con el Espíritu Santo, creaste todas las cosas 
espirituales y corporales, y a nosotros, hechos a tu imagen y semejanza, nos pusiste en 
el paraíso (cf. Gn 1,26; 2,15). 2Y nosotros caímos por nuestra culpa. 3Y te damos 
gracias porque, así como por tu Hijo nos creaste, así, por tu santo amor con el que nos 
amaste (cf. Jn 17,26), hiciste que él, verdadero Dios y verdadero hombre, naciera de 
la gloriosa siempre Virgen la beatísima santa María, y quisiste que nosotros, cautivos, 
fuéramos redimidos por su cruz y sangre y muerte. 4Y te damos gracias porque ese 
mismo Hijo tuyo vendrá en la gloria de su majestad a enviar al fuego eterno a los 
malditos, que no hicieron penitencia y no te conocieron, y a decir a todos los que te 
conocieron y adoraron y te sirvieron en penitencia: Venid, benditos de mi Padre, 
recibid el reino que os está preparado desde el origen del mundo (cf. Mt 25,34) 

 


